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HISTO RIA 

con a rt íc ulos de pre nsa redactados 
po r e l mism o M a hecha. Los auto res 
práct icamente se lim ita n a que las 
fo tos o los esc ritos periodís ticos 
ha b len po r s í mismos. Si n embargo, 
no escapa a Yun i y He rnández la 
impo rtancia de la mult inacional pe­
t ro le ra. el peso de la ac t ividad por­
tua ria e n la vid a d e Barranca y e n la 
c reació n d e una fu e r7 a la bo ral dedi­
cada a esa ac ti vidad . 

C uand o le toca e l turno a las 
luc has pe tro le ras de los años veinte , 
de nuevo la cr ó nica de los autores se 
es truc tura so bre las fo tografías, que 
aqu í so n hue llas de l pas ad o suspen­
d idas e n e l tie mpo por la magia de la 
q uímica . De las pági nas de l libro 
irrumpe n corridas d e to ros, si milares 
a las co rralejas de las s abanas de 
Bolívar; ca lles q ue se van transfor­
mando a medida q ue e l sensi ble fo tó­
g rafo imp ri me nuevas placas; alma­
ce nes co n le tre ros desd ibujados ; ci ne­
mas al aire li b re ; o rg ullosos barcos de 
va po r y noved osos tre nes y mil imá­
ge nes más q ue aún viven en la memo­
ria de los barranq ueños. Po r supuesto 
q ue estas escenas de la vida cotidiana 
se acompa ñan co n placas e n donde 
qued a pl as mad a la vio lencia co n que 
la hegem o nía conse rvado ra respo n­
d ió al esta ll id o de re be ldía de los 
o breros. Co mo e n una lenta pe lícula, 
se ve n o bre ros desfi lando con bande­
ras q ue llevan esta mpad os los tres 
oc hos - 8 ho ras d e tra bajo, 8 de 
es tud io y 8 de descanso - , nutridas 
man ifes tac io nes q ue rod eaban a los 
d irigentes socialis tas de l mo mento , y 
tomas co n poses agres ivas d e los 
o bre ros bland iend o mache tes y viejas 
armas de fuego. 

La na rraci ó n sigue y de l libro bro­
tan para le la mente retratas de otros 
d ir ige nres social is tas , y de nuevo la 
pro tes ta y de nuevo e l piquete de 
po lic ía y e l d esenlace q ue ya conoce­
mos, con la hue lga de e ne ro de l 27. 

Súb ita mente el texto d a un sa lto a 
la zo na bana ne ra hacia e l a ño 28. P o r 
supue to q ue al lí esta ba ya M ahecha 
e n su labor de agi tació n. De la masa­
c re se dice poco, ta l vez. porq ue los 
autores j uzgan q ue ya se h a dich o 
mucho. 

Después, el li bro acompaña a M a he­
cha e n su pe regrinación posterio r a la 
d e rro ta de las ba naneras ( México, 
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C hile, Uruguay, Po rtugal , Francia y 
la U RSS). F ina lmente los auto res 
sintet izan datos biográ ficos de M ahe­
chapara concluir con la cóm ica nota 
aparecida e n la pre nsa el 27 de j ulio 
de 1940 e n la que se daba cue nta de la 
muerte d e l líder socialis ta . 

C o mo se ve por la s inopsis hecha. 
el lib ro de Yunis y Hernández. es una 
desigual c rónica a rti culada alrededor 
de trazos de la vida de M ahecha. P o r 
supuesto que no es una investigación 
fácil la que e llos se propusieron, 
especialmente po r la escasez de fuen­
tes. Pero tal vez una ojead a a lo que 
se vie ne recientemente produciend o 
so bre historia de la clase o brera, 
sobre e l pasad o de los dirigentes 
sociali stas y so bre s ucesos de la lucha 
social e n los años ve inte y treinta, 
hubie ra enr iquecid o más el texto . 
Incluso pe nsam os que lo visual se 
hubie ra podido explo tar más . 

Aunque es materia de controversia 
entre los histo ri ado res el papel que 
cumplen las biogra fí as, e n la his to ­
riografía nac io nal no deja d e se r 
noved oso rescata r las vidas de diri­
gen tes de las clases po pulares. En 
medio de la pro lífica hi s to riografía 
sobre pres ide ntes, arzo bispos y gene­
rales, es o xige nad o r e ncontrar bio­
grafías de M aría C ano y M ahecha, 
po r ejemplo , o a uto biogra fías como 
la de l luchado r an t ioqueño G ilbe rto 
M ejía . N o se trata de c rear nuevos 
hé roes o santos, sino de colocar a 
cada q uien e n e l siti o que ocupó en la 
his to r ia . La invest igación h is tó rica 
debe d ejar de lado e l juego de bue nos 
y mal os, y estudiar a lo s ho mbres y 
muje res co mo realmente fu e ro n en el 
momento e n que vivier o n. 

La biografía , y e n ello la de M ahe­
cha que reseñamos no es exce pción, 
tiene sus puntos críticos: la mitifica­
ción del personaje, la inc lusió n acrí­
tica de testimo nios dud osos, y la pér­
dida de co ntexto p o r segu ir c ro noló­
gicame nte una vida. P o r eje mplo, e l 
lecto r no digie re suficienteme nte e l 
brusco salto q ue dan los auto res de 
Barranca a la z.ona banane ra . La h is­
toria del puerto petro le ro, anunciada 
e n el título , parece desaparecer en 
1927 con e l traslado de M ahecha al 
Magdalena. Y lo mismo sucederá 
con la de la zo na banane ra cuando 
Mahecha inicie su exi lio. 

RESEÑAS 

De todas fo rmas, los límites de una 
biografía no son insalvables, como 
Yunis y Hernández lo demuestran en 
este libro. A pesar de los puntos c rí t i­
cos, la in vestigac ió n po r e llos ade lan­
tada debe se r es t imulada, pues nos 
trae nuevas voces y nuevas imágenes 
de un pasado siempre inagotable. De 
esta manera enriquecemos e l cono­
cimiento del pasado, al conside rar no 
sólo a los vencedores sino tambié n a 
los vencidos. No otra cosa se quie re 
decir cuand o los histo riado res, desde 
M arc Bloch hasta nuestros días, pro­
claman que la hi s to ria de be se r 
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Labor in Latin America (Comparative Essays 
on C hile, Argentina, Venezuela and Colo mbia 
Charles Bergqutst 
Stanfo rd Unive rslly Press. Stanford . 1986. 
397 pági nas 

Charles Bergquis t, his to riado r esta­
dounidense ya conocid o en C o lo m­
bia por su libro Café y conf/iCio 
( 198 1 ), nos entrega su rec iente tra­
bajo comparativo sobre los movi­
m ientos labo rales en a lgunos países 
latinoamericanos, entre ellos Co-
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RESEÑAS 

lombia. Aunque hasta el momento 
sólo contamos con la edición en 
inglés, ya una prestigiosa editorial 
colombiana anuncia su publicación 
en español. 

Lo primero que llama la atención 
al lector del libro de Bergquist es la 
magnitud del trabajo emprendido: la 
comparación de los movimientos 
obreros en cuatro países. Ahora bien: 
no se trata de todos los movimientos 
laborales, sino de aquellos ligados a 
la economía de exportación. Esta es 
la medula del libro: el impacto de los 
trabajadores de las principales acti­
vidades exportadoras en la vida na­
cional de los cuatro países estudia­
dos. De esta forma Bergquist, en una 
impresionante revisión de bibliogra­
fía secundaria -posible sólo si se 
cuenta con un magnífico sistema bi­
bliotecario-, y con la utilización de 
algunas fuentes primarias - espe­
cialmente en el caso colombiano- , 
nos va describiendo el papel desem­
peñado históricamente por los petro­
leros venezolanos, los trabajadores 
de los frigoríficos en Argentina, los 
de las sali treras en Chile y los cafete­
ros en Colombia. Desde una perspec­
tiva que combina un renovado análi­
sis dependentista, alimentado por la 
sociología de Wallerstein, con los 
aportes de la llamada "nueva historia 
social", iluminada a su vez por los 
historiadores ingleses, Bergquist in­
tenta demostrar su hipótesis: los tra­
bajadores de las actividades expor­
tadoras constituyen el corazón de la 
clase obrera de cada país, y por esa 
vía tienen participación decisiva en 
las respectivas vidas nacionales. 

Si la magnitud del estudio llamaba 
la atención, la posibilidad de compa­
ración planteada por Bergquist causa 
admiración. En realidad, aunque se 
ha dicho continuamente que la histo-

ría, al menos desde los tiempos de 
Marc Bloch, debía utilizar el método 
comparativo, sólo pocos historiado­
res se han atrevido a emplearlo. El 
libro que comentamos demuestra que 
la comparación es posible y necesa­
ria. Este éxito se logra por el punto de 
partida - la controvertida teoría de 
la existencia de un "sistema econó­
mico mundial"- y no sin el riesgo de 
algunas simplificaciones. Afirmacio­
nes como las hechas en la Introduc­
ción, acerca de la re lación entre con­
trol de la economía exportadora y 
posibles alianzas políticas - que se 
podría resumir en una cuasicorrela­
ción de a mayor participación impe­
rialista en las-economías nacionales, 
mayor posibilidad de alianzas antica­
pitalistas-, son, por decir lo menos, 
bastante simples. La misma posibili­
dad real de comparación se cuestiona 
al considerar los distintos sectores 
estudiados: trabajadores cafeteros (que 
abarcan desde campesinos hasta casos 
de peonaje a deuda) y, por ejemplo, 
trabajadores de frigoríficos de Bue­
nos Aires (más cercanos al clásico 
concepto de " proletariado") ¿Con 
sectores sociales tan diferentes es 
posible establecer una comparación? 
Y, en caso de ser afirmativa la res­
puesta, ¿hasta dónde puede llegar esa 
comparación? 

En realidad, Bergquist tiene su 
propia respuesta a las anteriores pre­
guntas. Simplemente su concepto de 
'proletariado ' es mucho más amplio 
que el tradicional. El autor no sólo 
agrupa acertadamente a trabajado­
res asalariados del campo y la ciu­
dad, sino que incluye trabajadores no 
asalariados que resisten a la proleta­
rización. Por esa vía un campesino 
puede ser considerado como 'prole­
tario', o simplemente 'trabajador', 
que es el concepto que más usa Berg­
quist. Aunque no hay duda de la 
importancia de cuestionar conceptos 
dogmáticamente preservados por los 
investigadores sociales, como el de 
'proletariado ', es posible que se haya 
ido no sólo un poco lejos, sino, lo que 
es peor, demasiado rápido. No encon­
tramos en el voluminoso libro una 
justificación teórica clara de su 'gene­
rosidad' en la ampliación de ciertas 

' categonas. 

HISTORIA 

Ya que discutimos este punto de 
los trabajadores rurales, vale la pena 
señalar más en detalle el análisis del 
caso colombiano, que es el país donde 
más investigación de primera mano 
hizo el autor. El extenso capítulo 
dedicado a Colombia se inicia con un 
pobre análisis historiográfico sobre 
el café. Se opone una historiografía 
"tradicional" - que rescata la impor­
tancia del café en la vida nacional- a 
una "izquierdista" - que destacaría 
las contradicciones sociales de ese 
proceso- , ambas, por supuesto, con­
sideradas incompletas por el autor. 
La utilidad del balance historiográ­
fico radica en sustentar la propuesta 
de Bergquist: ¡hay que integrar las 
dos perspectivas! 

A renglón seguido viene la parte 
más rica del capítulo. El historiad or 
estadounidense aborda los cambios 
sufridos en la economía cafetera hacia 
los años treinta, de un predominio de 
la economía de hacienda al de la 
pequeña propiedad. Esta transforma­
ción, según el autor, repercute en los 
trabajadores cafeteros, pues de sentir 
contradicciones básicamente en la 
esfera productiva, pasan a sentir con­
tradicciones en la comercialización, 
consecuencia de la nueva "lógica" 
cafetera. Por tanto, continúa Berg­
quist , los trabajadores cafeteros pa­
sarán de luchas colectivas (más liga­
das a la economía de hacienda) a 
luchas individualistas (más propias 
de la economía campesina). Los va­
lores liberales individuales tienden a 
ser la ideología de los trabajad ores 
cafeteros, tenazmente resistentes a la 
proletarización, por lo menos hasta 
los años cincuenta. Hasta aquí en­
contramos uno de los análisis más 
lúcidos sobre el cambio de "mentali­
dad" de un grupo de trabajadores. 
S in embargo, Bergquist da luego un 
paso, consecuente con su modelo 
teórico, que deja mucho que desear. 
Con una lógica coherente se afirma 
que así como el café es el principal 
producto de exportación, y en ese 
sentido marca el desarrollo del país , 
los trabajadores cafeteros son la me­
dula de la clase obrera y en conse­
cuencia marcan (o "determinan") su 
historia. Da la impresión de que lo 
lógico debe ser también histórico, y 
eso está por demostrarse. Por un 
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DERECHO 

lado, los trabajado res cafeteros in­
cluyen grupos sociales con di st inta 
posición ante los medios mate riales y 
ante la propiedad. Pensamos que es 
más pro bable que un peó n cafetero 
de una hacienda de o riente se identi­
fique con un trabajador fer roviario 
ce rcano, po r ejemplo, que con un 
campesino parcelario del viejo Cal­
das. La dispersión geográfica tam­
bién cuenta, pues no es lo mismo 
hablar de trabajadores d e los frigorí­
fi cos o de los de las petroleras - allí 
fun ciona mejor el modelo de Berg­
q uist- q ue de un grupo tan hetero­
géneo como los cafete ros. S i es difícil 
hablar de cohesión del grupo cafe­
tero, cómo es posible postular que s u 
'' ideología '' - como si fuera una sola­
marca la vida de la c lase obrera en su 
conj unto. Para el modelo de Be rg­
quist sería mejor trabajar con un sec­
tor más homogéneo, como e l p ortua­
rio , po r ejemplo, que a s u vez está 
muy vinculado al auge exportador 
de l café. 

Aho ra bien: es justo reconoce r que 
la hipótesis lógica de Be rgquist tiene 
cie rto apoyo empírico. Lo sucedido 
en los años 30 (e l intento de huelga 
cafetera agitada por el partido comu­
nis ta y secundada por algunos traba­
jadores cafete ros), hace pensar en 
una incipien te cohesión d e grupo (tal 
vez pro pia de la fase de "luchas colec­
tivas"), y de una fuerza como grupo 
de pres ió n . Una mayor j nvest igación 

arrojará más luces a este debate, en el 
cual Be rgquist se lleva el mérito de 
iniciarlo. 

En aras de superar algunos enfo­
ques histo riográficos que han hecho 
carrera en nuestro medio, C harles 
Bergquist cae en o tro igualmente 
cuestio nable. Si con j usta razón cabe 
c riticar e l "voluntarismo" de muchas 
explicaciones históricas - los cam­

bios en la cl ase obrera serían fruto de 
tra iciones o de aciertos d e los diri­
gentes- , o el pesimismo institucio­
nalista - que atribuye al Estado y las 
clases d o minantes poderes omnímo­
d os de tal forma que la clase obre ra 
te rmina sie ndo manejada como una 
mario neta- , no por el lo se debe 
a rgüi r desde una visión cercana a un 
"dete rm inismo''cafetero. Ya en Café 
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y conflicto le quedaba a uno esa idea 
d e que el café es como el nuevo deus 
ex machina de la vida nacional. F ra­
ses como ésta abundan en el texto: 
" La historia del movi miento laboral 
colo mbiano o bedece a una dinámica 
incrustada p rofundam ente en la es­
tructura de la economía exportad o ra 
cafetera " (P ág. 31 1 ). Q ue el café es 
importante, no hay duda; pe ro que lo 
es todo, resulta por lo menos exa­
gerado. 

Los anterio res comentarios c ríti­
cos no demeritan el magnífico tra­
bajo de síntesis emprend id o cuida­
dosa e ingeniosamente po r Bergquist. 
Que tal vez. su modelo sea d ébil en el 
caso colombiano, no quiere decir q ue 
sea invál ido. D e hecho, los casos 
venezolano y argentino, especialmente 
el primero, son buenos ejemplos de la 
aplicabilidad del esquema teórico. 

No hay duda de que este libro 
const itu irá un punto ineludible de 
referencia para cualquier estudioso 
de los movimientos sociales en Lati­
noamérica. S u repercusión puede lle­
gar a tener las proporciones de lo 
alcanzado por los trabajos iniciales 
de Gunder Frank o F . H . Card oso, o, 
en el plano labora l, el de otro esta­
doudinense , Hobart Spalding 1• En 
ese sentido, la traducción española 
no es sólo plausible sino necesaria. 
Sólo pocos libros motivan tanta con­
troversia, y el de Bergquist tiene 
ind udablemente ese mérito. 

MA U RICIO ARC HI LA NEIRA 

RESEÑAS 

Testimonios de un 

activista culto 

Mi encuentro con la Constitución 
Jaime Angulo Bossa 
Plaza y J anés. Bogotá, 1986. 478 páginas 

Este vo lumen recoge una serie de 
escritos juveniles, de carácter emi­
nentemente autobiográfico, del jurista 
cartagenero J a ime Angulo Bossa. Se 
trata del itine ra rio intelectual de un 
t ípico liberal de izquierda, que estuvo 
vinculado al comunismo criollo y a l 
gaitanismo en los años cuarenta y 
que luego perteneció a la llamada 
" línea dura'' del MRL en los años 
sesenta. Dicha trayectoria cubre el 
período formativo del autor, entre 
1940 y 1953 , y se traduce aquí en una 
compilación d e d ocumentos y recuer­
dos perso nales, intercalados con 
anotac io nes recien tes y agrupados en 
catorce capítulos denomjnad os "estan­
cias''. El hilo conductor de Jos dife­
rentes textos es la creciente preocu­
pació n de Angulo Bossa por el cons­
titucio nalismo como discurso po lí­
tico privi legiad o para pensar el país 
desde una perspect iva que bien puede 
calificarse de ro manticismo social­
demócrata . 

Los desiguales materiales reunid os 
por el publicista de la Universidad 
Libre, en efecto, se caracterizan por 
su tono testimonial , emotivo y auto­
justificatorio. Y reconst ruyen la pri­
mera p a rte de la parábola vital de 
una especie endémica d e la cultura 
colombiana: el abogado de provin­
cia, inte ligente y ambicioso, que hace 
una brillante carrera burocrática y se 
desempeña con éxito comparable en 
la política partidista pero que se 
esfuerza a la vez po r aparecer como 
hombre de let ras y académjco de 
vocación . En tal sentido, e l caso de 
A ngulo Bossa no es único. P o r el 
con trario , la historia de los partidos 
tradicionales y de las clases dirigentes 

Organized lAbor in IAtin America, Nueva 
York , Harper and Row, 1977. Parece 
que hay traducción española de este 
texto. 




